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Resumen: Este trabajo investigó cómo las variables económicas son afectan la percepción de los 

ciudadanos sobre el desempeño de un jefe de Estado. El enfoque adoptó un modelo econométrico 

diseñado para servir como una función de popularidad para Brasil, abarcando el período de 1995 a 2019. 

Los resultados indican que la aprobación de un gobierno por parte de la población es sensible a las 

variaciones en la tasa de desempleo y la tasa de inflación. El presente artículo contribuyó a la literatura 

porque comprendía el período más largo jamás analizado en estudios de este tipo para Brasil. Además, 

también fue la primera vez que se incluyó el impeachment de la expresidenta Dilma Rousseff en la 

estimación de la función de popularidad para Brasil. Los resultados obtenidos del modelo revelaron que el 

evento tuvo un impacto significativo en la tasa de aprobación de Dilma entre los ciudadanos brasileños. 

 

Palabras clave: Función de popularidad; Aprobación presidencial; Resultado macroeconómico; Tasa de 

desempleo; Tasa de inflación. 

 

1 Introducción  

El ciudadano individual no tiene grandes incentivos para estar plenamente informado 

sobre la complejidad que subyace a la evolución de las principales variables económicas de un 

país (FREY; SCHNEIDER, 1978). Como resultado, asume que el gobierno tiene el mandato y 

la capacidad para controlar el desarrollo de la economía y, por lo tanto, responsabiliza al 

presidente por la coyuntura económica (NANNESTED; PALDAM, 1994). Esta noción se 

conoce como hipótesis de responsabilización y se constituye como la idea de que los votantes 

castigan o recompensan a los presidentes por el desempeño económico de un país, tanto en 

términos de votos como de popularidad (EVANS; PICKUP, 2010). El presente trabajo busca, 

por tanto, verificar si la hipótesis de la responsabilización es adecuada para el caso brasileño 

cuando se analiza como variable dependiente la tasa de aprobación disfrutada por el Presidente 

de la República. 

Para Brasil, la literatura se centra especialmente en los resultados electorales, pero hay 

muy pocos trabajos que propongan modelar una función de popularidad para el país. Por tanto, 

este trabajo tiene como objetivo estimar el impacto de importantes variables macroeconómicas 
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sobre la aprobación de un gobierno por parte de la población. El artículo puede contribuir a 

dilucidar cómo los brasileños, en promedio, castigan a los gobernantes por variaciones en los 

indicadores macroeconómicos, ya que abarca la mayor cantidad de mandatos presidenciales, 

debido a la ventaja natural de ser una prueba más reciente, y utiliza datos provenientes de tres 

institutos de investigaciones diferentes. El modelo, estimado para los gobiernos de FHC, Lula, 

Dilma, Temer y Bolsonaro, también se benefició de la inclusión de variables de control por 

características intrínsecas al gobernador, escándalos políticos y el llamado "efecto honeymoon". 

Además de esta introducción, el trabajo se divide en otras tres secciones. La sección 2 

ofrece una revisión de la literatura que trata sobre cómo las condiciones económicas influyen en 

la votación y, sobre todo, en la aprobación popular. A su vez, la sección 3 se estructura en torno 

a los métodos y procedimientos utilizados para la estimación empírica y, finalmente, la sección 

4 presenta los resultados obtenidos. 

 

2 Revisión de la literatura 

2.1 La influencia de los factores económicos sobre el voto para presidente 

Se encuentra arraigada la percepción de que las condiciones económicas actuales 

observadas por los votantes pueden influir en sus preferencias políticas. Esta simple hipótesis de 

que el contexto macroeconómico influye en el comportamiento de la votación, además de 

parecer que integra la función de reacción de los políticos, fue probada a la luz de una serie de 

especificaciones diferentes. Pero, a pesar de ser diversa, la literatura que modela la elección 

electoral con base en el desempeño económico coincide en argumentar que el elector, al decidir 

por la continuidad del titular o de uno de sus oponentes, se concentra en el desempeño 

económico reciente del país para formar sus expectativas en relación a los diferentes candidatos. 

Estos votantes son principalmente egoístas y relativamente bien informados (FAIR, 1978) y, 

según Evans y Pickup (2010), la visión convencional es que, a través del deseo de rendición de 

cuentas, castigan o recompensan a los titulares por su desempeño económico. 

Esta teoría del comportamiento electoral encuentra su resonancia más prominente en el 

artículo pionero de Kramer (1971), quien, a partir de un análisis de series de tiempo 

multivariante para los Estados Unidos, concluyó que las disminuciones en la producción real 

implican una reducción de los votos para el partido del presidente en ejercicio, mientras que el 

crecimiento de los ingresos impulsa el crecimiento del número de votos. Su modelo se basa en 

la noción de que votar representa una decisión racional entre alternativas basadas en 

información cuya adquisición es relativamente costosa, pero posible. Por lo tanto, el 

comportamiento de los votantes es, al menos en parte, el resultado de desarrollos económicos 

objetivos que han tenido lugar bajo la dirección del partido en el poder y no solo el producto de 

lealtades, retórica de campaña o marketing. 

A pesar de toparse con la dificultad que presenta el reducido número de observaciones, 
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una parte de la literatura encuentra resultados significativos para la relación causal entre las 

percepciones económicas - en particular, el crecimiento de la producción - y el comportamiento 

de la votación. Lewis-Beck y Stegmaier (2007) catalogaron más de 400 estudios que comparten 

esta concepción.4. Stigler (1973) es una de las pocas voces disidentes y concluye que el ingreso 

real no influye en la elección de los votantes, aunque el aumento de la inflación se relaciona 

negativamente con la proporción de votos obtenidos por el presidente en ejercicio. Sin embargo, 

Bloom y Price (1975) argumentan que el resultado contradictorio encontrado por Stigler puede 

explicarse por problemas en su metodología. El autor solo considera las condiciones 

económicas actuales (o con retraso muy pequeño) como base para la evaluación. 

A pesar del relativo consenso, Bloom y Price (1975) concluyen que es necesario 

distinguir el efecto de las recesiones del de los repuntes económicos. Los indicadores 

macroeconómicos jugarían un papel menor en la distribución de votos en ciclos de prosperidad. 

En estos períodos, el impacto del contexto macroeconómico estaría dominado por cuestiones 

más eminentemente políticas, en particular, la identificación partidista. Además, los autores 

argumentan que los ciclos recesivos no son enfrentados con el mismo nivel de crítica de manera 

uniforme. Es decir, las políticas económicas infructuosas son más decisivas para los votantes 

independientes o con una débil identificación partidista. 

Finalmente, si bien Estados Unidos constituye el escenario principal para este tipo de 

prueba, Lewis-Beck-Stegmaier (2008) examinó la literatura sobre voto económico en Europa 

del Este, América Latina, Asia y África. La revisión exhaustiva de la literatura realizada por los 

autores nos permite concluir que los indicadores económicos afectan las decisiones de los 

votantes, a pesar del carácter reciente de la democracia en muchos países de estas regiones. 

Cerda y Vergara (2007) obtuvieron, para Chile, evidencias de que existe una relación entre un 

aumento del desempleo y una caída en la proporción de votos para el candidato que se postula a 

la reelección. Esta relación también se ha probado para Perú (Weyland, 2000; Echegaray 2005), 

Polonia (Bell, 1997) y Rusia (Kim y Sidorenko-Stephenson, 1999). Pacek y Radcliff (1995) 

adoptaron además un enfoque cross-national para investigar si los asuntos económicos afectan 

los resultados electorales en ocho países: Botswana, Costa Rica, India, Jamaica, Sri Lanka, 

Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. Los autores encuentran, para este grupo de países, 

que el efecto del desempeño económico es más relevante en ciclos positivos. 

 

2.2 La influencia de los factores económicos en la tasa de aprobación presidencial 

Para Estados Unidos, Fox y Phillips (2003) analizan catorce elecciones presidenciales y 

concluyen que la correlación entre la popularidad en los meses previos a la elección y los votos 

dirigidos al titular es del 79%. Además, el impacto de la popularidad en los votos para el 

 
4 McRae (1977), Kiewit (1981), Peltzman (1990), Fox y Phillips (2003) son algunos de los que corroboran esta 

causalidad. 
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presidente actual es estadísticamente significativo al 1%. De hecho, la literatura 

tradicionalmente reúne los conceptos de voto y popularidad bajo la égida de la Hipótesis de 

Responsabilización, según la cual los votantes responsabilizan al gobierno de la coyuntura 

económica y, en consecuencia, recompensan --en términos de popularidad y votos-- la gestión 

que responde a sus preferencias (NANNESTAD; PALDAM, 1994). 

Sin embargo, a pesar de la similitud conceptual, Chappel (1990) define una tendencia al 

afirmar que se debe tener cuidado al tratar la función de popularidad y la función de voto como 

sinónimos. A pesar de la correlación, el autor concluye que sus respuestas en relación con 

algunos indicadores macroeconómicos difieren significativamente: si bien el PBI real es la 

principal variable que afecta a los votos, la popularidad está influenciada principalmente por la 

tasa de inflación. Además de la variación del nivel de precios, otra variable con alto poder 

explicativo de las variaciones de popularidad es el desempleo (FOX, 1997) (SMYTH et al; 

1991) (GARMAN; RICHARD, 1989) (GOODHART; BHANSALI, 1970). Detrás de esta 

diferencia empírica se encuentra la idea de que los análisis de popularidad típicamente se anclan 

en la teoría de los ciclos económicos políticos y, por lo tanto, enfatizan el trade-off de corto 

plazo entre desempleo e inflación (FOX; PHILLIPS, 2003). 

Nannestad y Paldam (1994), al revisar la literatura especializada, señalan que las 

funciones de popularidad presentan una mayor adecuación a los datos (en forma de R²) que las 

funciones de voto. De hecho, las medidas de popularidad pueden considerarse más espontáneas, 

ya que no reflejan una elección entre alternativas, sino más bien una evaluación en un momento 

dado. Además, los autores argumentan que es mucho menos arriesgado enviar señales a través 

de encuestas que a través de votos, lo que también puede dilucidar el carácter miope y volátil de 

las encuestas de opinión. Sin embargo, es necesario tener en cuenta que el número 

considerablemente mayor de observaciones contribuye a explicar el mejor ajuste de las medidas 

de popularidad al comportamiento político de los individuos.  

El aspecto que analiza la popularidad, mediante el uso de datos de opinión pública 

recolectados mensual o trimestralmente, permite un análisis más profundo y dinámico de la 

aprobación experimentada por los jefes ejecutivos. Mueller (1970), a través del análisis de 292 

encuestas de evaluación presidencial mensuales para los Estados Unidos, introduce la función 

de popularidad. A través de una regresión múltiple que abarca datos durante un período de 24 

años, establece variables que se convertirían en herramientas omnipresentes para controlar los 

factores políticos en encuestas centradas en los efectos de las variables macroeconómicas en la 

aprobación presidencial. Entre ellos, se destaca lo que él llama una "coalición de las minorías": 

se espera que la popularidad de un presidente tenga una tendencia a la baja, en la medida que se 

ve obligado a actuar sobre temas delicados. A partir del trabajo de Mueller (1970), se hizo 

común que los papers del género controlen también para periodos de guerra, escándalos 

políticos de amplia repercusión y carisma personal del gobernante. 
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Casi simultáneamente, Goodhart y Bhansali (1970) formulan una función de 

popularidad para el cargo de Primer Ministro del Reino Unido. Sus pruebas empíricas 

concluyen que, en el país, un partido político que busque maximizar su aprobación en las 

encuestas debe buscar posicionar la economía en un punto de la Curva de Phillips que combine 

una tasa de desempleo razonablemente baja y una tasa de inflación relativamente alta. Sin 

embargo, una vez que la sociedad notara el aumento de la inflación, la curva de Phillips tendería 

a cambiar. Como Mueller (1970), los autores crean dummies para cada presidente con el fin de 

probar si el carisma personal de un líder afecta la popularidad de su partido y encuentran efectos 

pequeños pero significativos. 

Los dos artículos antes mencionados allanaron el camino para una vasta y diversa 

literatura sobre los efectos de las variables económicas en la aprobación del gobierno. Hibbs 

(1982) innova desde el punto de vista técnico al formular, utilizando métodos de estimación 

probit y logit, un modelo de ajuste de capital aplicable a Alemania, Estados Unidos y el Reino 

Unido. En esto, la popularidad del gobierno consiste en un stock de capital que se deprecia con 

el tiempo, bajo la influencia de eventos políticos y económicos. Hibbs, siguiendo el consenso 

del área de investigación, encuentra la inflación y el desempleo como variables particularmente 

importantes para explicar las variaciones en la popularidad. 

Los efectos macroeconómicos sobre la aprobación presidencial fueron probados en una 

amplia variedad de países y alcanzan significación estadística para gran parte de las 

democracias establecidas. Anderson (1995) analiza cinco democracias de Europa occidental - 

Francia, Reino Unido, Dinamarca, Países Bajos y Alemania - y atestigua que los datos 

mensuales de popularidad de estos países son sensibles a la coyuntura macroeconómica. 

También se realizaron estudios para Italia (Santagata, 1985; Bellucci, 1991), España (Amor 

Bravo, 1985). Más recientemente, Chappel y Veiga (2000) también analizaron trece países 

desarrollados, entre ellos: Finlandia, Bélgica, Austria y Dinamarca. 

La literatura ha producido un número considerable de artículos que nos permiten 

concluir que las democracias recientes también responsabilizan a sus jefes ejecutivos por el 

desempeño macroeconómico. Entre los países sujetos a este tipo de análisis se encuentran: 

Rusia (Hesli y Bashkirova, 2001), Argentina (Canton y Jorrat, 2002), Perú (Arce, 2003), 

México (Buendía, 1996) y Hungría (Fidrmuc, 2000). Tucker (2001) también prueba el efecto de 

las condiciones económicas en la aprobación de los países ex repúblicas socialistas: Rusia, 

Polonia, Hungría, Eslovaquia y la República Checa. Para el caso brasileño, Ferreira y Sakurai 

(2013) realizaron un estudio empírico y encontraron que en las administraciones de FHC y Lula, 

el desempleo tuvo una influencia significativa en las fluctuaciones en la tasa de aprobación 

presidencial. 

No solo se observa una variedad de países probados, sino que el espectro de variables 

incluidas en las funciones de popularidad también es amplio. Estos, sin embargo, tenían una 
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menor capacidad explicativa del desempleo, la inflación e incluso el producto. McAvoy (2006) 

introduce la política exterior como una variable independiente y concluye que tiene un mayor 

impacto en unos períodos que en otros, mientras que los indicadores económicos afectan 

consistentemente las encuestas de opinión pública. Geys y Vermeir (2008) estiman el efecto de 

la carga tributaria y los cambios en la estructura fiscal, y encuentran que la política fiscal parece 

haber influido en las evaluaciones en Estados Unidos. También fueron probadas: consumo (Frey 

y Schneider, 1978), saldo de la balanza comercial (Burden y Mughan, 2003) y mercado de 

valores (Shah y Watts, 2012; Fauvelle-Aymar y Stegmaier 2003). Sin embargo, la adición de 

variables que solo recientemente comenzaron a medirse sistemáticamente puede contribuir a 

aumentar la inestabilidad de la función de popularidad (BELLUCCI; LEWIS-BECK, 2011).  

Otro resultado interesante compartido por muchos es la asimetría de la opinión pública. 

Mueller (1970) afirma que los individuos tienden a castigar a los jefes de estado por malas 

decisiones de política económica, pero no se observa una tendencia similar a recompensarlos 

por las decisiones acertadas. La idea de que el desempeño económico negativo tiene un impacto 

más que positivo encontró apoyo en encuestas posteriores. Lau (1985) proporciona una posible 

explicación: las personas están más fuertemente motivadas para evitar costos que para perseguir 

ganancias. Además, las noticias negativas tienen más atractivo para el público. Soroka (2006) 

investiga a través de un modelo del tipo autoregressive distributed lag (ADL), que los medios 

de comunicación de masa responden de forma asimétrica a la información de carácter 

económico y, en consecuencia, también el público. 

Además, los votantes no responden de manera homogénea a la situación 

macroeconómica. Las respuestas de los individuos, por el contrario, tienden a variar 

significativamente debido a sus afiliaciones partidistas, que reflejan diferentes percepciones e 

interpretaciones de eventos económicos relevantes (HIBBS, 1982). Fox y Phillips (2003) 

encontraron que, en los Estados Unidos, el desempleo parece tener una mayor influencia en el 

comportamiento de los votantes en las administraciones demócratas. Ya bajo la administración 

de republicanos, los votantes son relativamente más reacios a la inflación. Además, 

Kirchgassner (1991) apoya con evidencia empírica la idea de que los individuos que votaron por 

el presidente en ejercicio tienden a presentar, ceteris paribus, una percepción más positiva del 

arreglo económico que las personas que votaron por candidatos de la oposición. 

 

2.3 La teoría de los Ciclos Políticos y el electorado miope 

Dado que el ciudadano individual no tiene fuertes incentivos para estar completamente 

informado sobre las condiciones económicas subyacentes que están más allá del control del 

gobernante, él responsabiliza al gobierno por los acontecimientos y asume que tiene la 

capacidad de controlar las variables macroeconómicas. Las opiniones de los electores se 

traducen en votos en las urnas - si están satisfechos con su desempeño - y, de esta manera, el 
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gobierno reacciona a los cambios en las medidas de popularidad, ya que estas representan 

indicadores de posibles resultados electorales futuros (FREY; SCHNEIDER, 1978). La 

popularidad sigue siendo de gran relevancia para un presidente, ya que su evaluación ante el 

público es estratégicamente importante para el mantenimiento de su poder (NEUSTADT, 1960). 

Edwards (1980) refuerza cuantitativamente esta noción al indicar que, en los Estados Unidos, 

las variaciones en el apoyo del Congreso a un presidente están sistemáticamente influenciadas 

por las encuestas de popularidad. 

Dado que la opinión pública es importante para el gobernante, ellos las tienen en cuenta 

a la hora de diseñar políticas económicas. Según Frey y Schneider (1978), cuando el presidente 

teme el resultado de las urnas, tiende a esforzarse por ejercer influencia sobre la economía en el 

período preelectoral para maximizar sus posibilidades de reelección. Esta idea proviene de la 

Teoría de los Ciclos Políticos establecida por Nordhaus (1975), que se ancla en la Curva de 

Phillips. El gobierno estimula la demanda agregada en el período previo a las elecciones para 

explorar la reducción del desempleo a expensas de un pequeño aumento de la inflación. Sin 

embargo, luego del período electoral, las expectativas de inflación se solidifican y el gobernante 

debe implementar políticas contractivas para frenar el alza de precios.  

MacRae (1977) demuestra que -asegurado que el gobierno tiene un comportamiento que 

minimiza la pérdida de votos ante un trade-off dinámico entre inflación y desempleo: existe la 

posibilidad de que ocurra un ciclo económico políticamente motivado en una sociedad 

democrática. Sin embargo, el autor enfatiza que este ciclo económico se sostiene solo si el 

electorado es "miope". Una circunscripción miope es aquella que forma sus evaluaciones del 

desempeño de un gobierno basándose únicamente en desarrollos recientes. Este no podría 

presentar una visión prospectiva, es decir, percibir las consecuencias de las políticas económicas 

actuales (CHAPPELL, 1983). 

Los artículos ya han probado la hipótesis de que, de hecho, los votantes son forward-

looking, es decir, toman en cuenta la inflación y el desempleo esperados (SMYTH et al, 1994) 

(CHAPELL, 1983). Rogoff y Sibert (1988) avanzan incorporando la hipótesis de las 

expectativas racionales y al no analizar el desempleo y la inflación como variables orientadoras 

de los ciclos políticos. Lewis-Beck y Stegmaier (2013), sin embargo, al revisar más de 400 

artículos en la literatura sobre voto económico y popularidad, concluyen que la mayoría 

presenta a los votantes como miopes, con una memoria típica de un año. Sin embargo, la 

prevalencia de artículos que modelan a votantes ingenuos no nos permite rechazar 

definitivamente la hipótesis de un votante sofisticado. 
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3 Métodos y procedimientos 

3.1 Obtención de datos y definición de las variables 

El presente trabajo busca estimar una función de popularidad para Brasil en el período 

que se extiende de 1995 a 2019. Para ello, establece la tasa de aprobación presidencial como 

variable dependiente y, como variables explicativas, se adoptan: desempleo, inflación, "efecto 

honeymoon", "escándalo Mensalão", "impeachment de la presidenta Dilma Rousseff" y 

dummies para cada mandato. Los datos sobre la tasa de aprobación del presidente fueron 

recopilados de tres instituciones: Datafolha, Ibope y CNT. Estas solicitan a los encuestados que 

evalúen el desempeño del Presidente de la República como: i) excelente / bueno; ii) regular; o 

iii) malo / muy malo. Como hicieron Ferreira, Oliveira y Sakurai (2011), la aprobación 

considerada en este estudio fue definida a partir de la suma de los conceptos excelente / bueno y 

regular. 

A pesar del uso de tres fuentes diferentes, este tipo de trabajo para Brasil choca con la 

escasez de observaciones. Solo uno de estos institutos, Ibope, realiza sus estudios con 

periodicidad regular. Por lo tanto, en cada mes se calcularon los promedios de las tasas de 

aprobación medidos por los tres institutos y, para los meses en los que ninguno de ellos realizó 

encuestas, se realizó una interpolación lineal5 para completar los valores faltantes. 

Lewis-Beck y Stegmaier (2013), tras revisar cerca de 25 años de prolífica literatura 

sobre la función voto y la función popularidad, afirman que las variables económicas más 

relevantes para este tipo de modelos son el desempleo y la inflación, a las que los autores 

denominan “las dos grandes". Así, se decidió adoptar el desempleo y la inflación (medida por el 

IPCA) como las variables económicas explicativas del modelo. Las series históricas de la tasa 

de desempleo (IBGE, 2019) y del IPCA (IBGE, 2019) tienen periodicidad mensual y se 

extienden desde diciembre de 1994 hasta octubre de 2019, totalizando 299 observaciones. 

Como se vio en la sección 2, la mayoría de las obras de este género modelan al 

electorado como miope: forma sus evaluaciones del desempeño de un gobierno basándose 

únicamente en eventos recientes. El trabajo seguirá el consenso de la literatura especializada y 

adoptará esta hipótesis. Esta decisión también se toma debido a la falta de datos esperados para 

la tasa de desempleo en Brasil. Por tanto, las variables económicas se incluyeron en el modelo 

con un desfasaje de un mes. 

El efecto honeymoon” (efecto luna de miel) es entendido como el período inicial del 

gobierno en el que el presidente, teóricamente, gozaría de una mayor buena voluntad por parte 

del electorado y, por lo tanto, sus decisiones serían recibidas con mejor aceptación (GEYS; 

 
5 La interpolación lineal fue realizada en el software R utilizando la función na.approx(). Este tipo de interpolación se 

describe como: 

y = y1 + k(x + x1), em que k = (y2 – y1)/ (x2 – x1); x1<x<x2 e y1<y<y2. 

En la fórmula, y es el valor interpolado y x es el punto temporal del valor interpolado. A su vez, y1 y x1 son las 

coordenadas del punto de inicio del gap y y2 y x2 son las coordenadas del punto final del gap (Junninen et al, 2004). 
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VERMEIR, 2007). Según la definición de Carrión (1998), Fox y Phillips (2003) y Enkelmann 

(2012), la variable honeymoon indica el valor 12 para el primer mes del año inicial del mandato 

y disminuye hasta indicar el número 1 para el duodécimo mes; para todos los demás años de 

mandato, asume un valor de 0. Es de destacar que, luego de probar diferentes especificaciones 

para la variable, se decidió insertar el efecto honeymoon solo para los primeros mandatos de 

cada presidente. Esta decisión encuentra resonancia con la percepción de que un gobernante 

inicia su segundo mandato con una herencia de su aprobación en el mandato anterior, en 

general, en el período analizado, de desgaste de su capital político. 

El artículo fundamental de Mueller (1970) estableció pautas para estimar las funciones 

de popularidad. Entre las más difundidas6, cabe señalar el uso de dummies para controlar las 

características idiosincrásicas de cada gobernante, lo que el autor denomina “carisma personal”. 

Para el caso brasileño, Ferreira y Sakurai (2013) utilizaron dummies para el gobierno de FHC y 

el gobierno de Lula en su modelo. Siguiendo esta tendencia ya establecida en la literatura 

especializada, el presente trabajo también incluyó dummies para cada jefe del Ejecutivo.  

Finalmente, también se decidió controlar factores primordialmente políticos de amplia 

repercusión y con posible impacto en la tasa de aprobación presidencial: el escándalo Mensalão 

y el impeachment de Dilma Rousseff. En esta decisión influyó el trabajo de Hibbs (1982) y 

Chappel (1990) para Estados Unidos, que incluyeron en su estimación variables de control para 

la guerra de Vietnam y el escándalo del Watergate. La variable utilizada para representar el 

Mensalão fue definida como un dummy que toma el valor 1 para los meses de mayo a diciembre 

de 2005 y el valor 0 para todos los demás meses. Según Luís Felipe Miguel (2007), fue en estos 

ocho meses que Mensalão recibió la mayor cobertura en los medios brasileños. A partir de 

2006, la crisis política dejó de dominar las editoriales y la atención de los medios al escándalo 

se enfrió. Para definir la variable que representa el impeachment de Dilma Rousseff, fue 

incluido un dummy de valor 1 para los meses de diciembre de 2015 a abril de 2016. El último 

mes de diciembre de 2015 representó el inicio del proceso de la Cámara de Diputados (G1, 

2015) y abril de 2016 constituyó el último mes completo del ex presidente al frente del 

Ejecutivo brasileño (G1, 2016). Estos dos episodios políticos fueron seleccionados por su 

amplia repercusión e importancia para la historia reciente de Brasil.  

 

3.2 Modelo estimado 

Por lo tanto, se estimó el siguiente modelo a través del método de Mínimos Cuadrados 

Ordinarios (MCO): 

 
6 Fox y Phillips (2002), Geys y Vermeir (2008) y Chappel (1990) son otros trabajos que utilizaron variables de este 

tipo en la especificación de sus modelos. 
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𝑎𝑝𝑡 = 
0

+ 
1

𝑑𝑒𝑠𝑒𝑚𝑝𝑡−1 + 
2

𝐼𝑃𝐶𝐴𝑡−1 + 
3

𝑑𝑢𝑚𝑚𝑦𝐹𝐻𝐶 + 
4
𝑑𝑢𝑚𝑚𝑦𝐿𝑈𝐿𝐴

+ 
5
𝑑𝑢𝑚𝑚𝑦𝐷𝐼𝐿𝑀𝐴 + 

6
𝑑𝑢𝑚𝑚𝑦𝑇𝐸𝑀𝐸𝑅  +  

7ℎ𝑜𝑛𝑒𝑦𝑚𝑜𝑜𝑛 +  
8𝑚𝑒𝑛𝑠𝑎𝑙𝑎𝑜 

+ 
9𝑖𝑚𝑝𝑒𝑎𝑐ℎ𝑚𝑒𝑛𝑡 +  𝑢𝑡  

La variable dependiente está dada por la tasa de aprobación del presidente observada 

mensualmente y representada por apt. Las variables de desempleo e inflación (IPCA) fueron 

desfasadas para respaldar la hipótesis del electorado miope y están representadas por desempt-1 e 

IPCAt-1. La variable dummy para el gobierno de Bolsonaro se omitió porque fue definida el 

dummy de referencia para la representación de los mandatos presidenciales.  

 

4 Resultados y discusión 

Los resultados pueden ser vistos en la Tabla 1. Las variables económicas mostraron los 

signos esperados según la literatura mostrada en la sección 2. Los coeficientes de desempleo e 

inflación negativos y estadísticamente significativos al 1% están de acuerdo con lo examinado 

por Lewis-Beck y Stegmaier (2013) en cerca de 400 artículos sobre el tema para diferentes 

países. 

La variable "honeymoon” presentó significancia estadística y signo positivo, conclusión 

también obtenida por Geys y Vermeir (2008) y por Fox y Phillips (2003) en estimaciones para 

Estados Unidos. Entre los dummies insertados en el modelo con el objetivo de controlar por las 

características personales e idiosincrásicas de cada gobernante, sólo resultaron significativas las 

referidas a los gobiernos de Lula y Temer. Sin embargo, solo el presidente Lula parece haber 

gozado de un aumento de aprobación debido a las características de sus mandatos. Para el 

presidente Temer, la tasa de aprobación se redujo debido a las características propias del 

gobierno en relación con la administración de Bolsonaro, definida como un dummy de 

referencia. 

La variable Mensalão falló en revelar relevancia estadística, lo que coincide con la 

percepción del instituto Datafolha de que el escándalo no perjudicó significativamente la 

popularidad del ex presidente Lula (DATAFOLHA, 2005). Pedro Mundim (2014) atribuye el 

mantenimiento de la aprobación de Lula durante el escándalo del Mensalão al buen desempeño 

de la economía y a los programas de transferencia de ingresos, ampliados y actualizados en ese 

momento. 

Sin embargo, el proceso de impeachment enfrentado por Dilma Rousseff tuvo un efecto 

deletéreo en la popularidad de la ex presidenta, ya que el coeficiente para este proceso tuvo 

signo negativo y significancia al 1%. Esta es la primera inclusión de este evento político en la 

estimación de una función de popularidad para Brasil y el hecho de que el coeficiente alcanzó 

relevancia estadística corrobora la importancia de este proceso para la historia política reciente. 
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Tabla 1 – Estimación del modelo 

Variable dependiente: Tasa de aprobación 

Variable explicativa  Coeficiente estimado Error estándar 

Inflación       -5,2*** 1,4 

Desempleo       -4,9*** 0,4 

Dummy FHC -5,8 4,2 

Dummy Lula        17,6*** 3,8 

Dummy Dilma -5,1 4,4 

Dummy Temer         -19,6*** 3,6 

Honeymoon      1,5*** 0,2 

Mensalão -3,4 3,7 

Impeachment -19,8 *** 4,9 

Constante 111,2 *** 5,9    
Observaciones 299 

R2 0,8 

R2 ajustado 0,8    
Nota: * p <0,1; ** p <0,05; *** p <0,01 

Fuente: Elaboración propia.  

 

5 Conclusión 

La tasa de aprobación de un gobierno es un indicador de los posibles resultados 

electorales futuros y, de esta manera, puede ayudar a orientar las decisiones de un gobernante. 

Además, la popularidad de que goza un presidente es estratégicamente decisiva para su 

capacidad de articulación y libertad de acción. Así, el intento de dilucidar cómo los ciudadanos 

responden, en términos de aprobación, a las consecuencias de un mandato resulta una cuestión 

relevante. 

El núcleo del artículo se estructuró en torno a la estimación de una función de 

popularidad para Brasil. A partir de los resultados obtenidos, fue posible concluir, para el 

período analizado, que los incrementos en la tasa de desempleo y la tasa de inflación, en 

promedio, tienden a afectar negativamente la tasa de aprobación presidencial. Por lo tanto, se 

concluye que las variables macroeconómicas juegan un papel relevante para que los ciudadanos 

formulen sus percepciones sobre el desempeño del gobierno. 

Además, los resultados permitieron concluir que los presidentes brasileños se benefician 

del llamado “efecto honeymoon”, Que consiste en el período inicial de gobierno en el que el jefe 

del Ejecutivo goza de mayor popularidad. Al controlar por las características propias de cada 

gobernante, solo el presidente Lula parece haberse beneficiado de un aumento en la tasa de 

aprobación debido a características intrínsecas a su gobierno. Por último, el juicio político a la 

presidenta Dilma Rousseff parece haber tenido un gran impacto negativo en su popularidad, 

mientras que el Mensalão no logró arañar seriamente la aprobación popular del presidente Lula. 
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